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Capítulo 1

El cálido sol de Florida brillaba silenciosamente a través de la ventana mientras comenzaba un nuevo día. Avanzaba lentamente hacia la cama mientras sus rayos alcanzaban al niño dormido. Desesperadamente intentaba abrir sus ojos. Con un gran estiramiento, el niño poco a poco, dolorosamente y con esfuerzo logró abrir los ojos. Mientras permanecía allí, tratando de enfocar su mente. El niño lentamente empezó a darse cuenta de dónde estaba. Por fin, murmuró para sí, Florida. Estaba en la casa de su padre en Florida, y pasaría todo el verano allí con sus hermanos, sin amigos, sin diversión, ¡qué asco! El niño había llegado anoche en avión desde Canadá. Había volado solo por primera vez. Había sido aterrador, pero no dejó que nadie lo supiera. Ahora tenía 12 años y tener miedo no era lo más cool. Sus papás se habían divorciado hace un año, recordó los días y meses previos al divorcio. Estaba contento de que las peleas finalmente hubieran cesado. Sin embargo, se sentía vacío, algo faltaba. Mamá y papá supuestamente debían estar juntos siempre. Cuando se permitía pensar en ello, sentía rabia. No quería que mamá y papá se divorciaran. Su madre decidió llevarlo a él y a sus hermanos de regreso a Canadá. Su padre se quedó en Florida. Nadie le preguntó qué quería o dónde quería vivir. Al principio, Canadá estaba bien. Él y su hermano tuvieron toda una aventura explorando ese lugar nuevo, pero luego sus traicioneros hermanos decidieron regresar, primero Jesse y luego Andrew. Simplemente volvieron a Florida y lo dejaron a él y a su madre solos en Canadá. Conforme pasaron los meses, él empezó a volverse frío por dentro, como los inviernos canadienses. Supuso que a ninguno de ellos le importaba. Las lágrimas se acumularon en sus ojos. No, él tenía 12 años y no dejaría que lo hicieran llorar. Les demostraría. Permaneció allí un rato más, conteniendo las lágrimas, esforzándose por oír si alguien más estaba despierto todavía. Su estómago empezó a quejarse, tenía hambre, era hora de levantarse. Decidió levantarse y explorar la nueva casa de su padre. Esta casa tenía que ser mejor que la anterior, tenía una piscina. No podía esperar para zambullirse. Abrió lentamente la puerta y asomó la cabeza. No había nadie alrededor, excepto el perro de su padre, que estaba tumbado frente a la puerta del dormitorio de su hermano. Arrugó la nariz con disgusto, siempre pensó que Bo era un perro viejo, perezoso y tonto. Mientras caminaba por la sala de estar, sus pies descalzos pasaron por un rayo de sol, parecía que las persianas estaban perdiendo la batalla contra el sol de la mañana. Mientras se dirigía hacia la cocina, Bo levantó la cabeza y lo miró, luego el perro perezoso se acostó nuevamente y volvió a 
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dormirse. El niño miró a Bo y murmuró su disgusto con ese perro tonto y perezoso. Pensó que un ladrón podría entrar en la casa en mitad de la noche y decapitar a todos, y ese perro viejo y estúpido simplemente se quedaría allí tumbado y dormiría. En fin, decidió olvidarse de ese tonto Bo y buscar algo para comer.

Entró en la cocina y comenzó a explorar los armarios. Finalmente encontró una caja de pasteles tostados de fresa. Se sentó en la mesa con sus maravillosos y calientes pasteles y un vaso de leche fría cuando el sonido de la voz de su padre rompió la tranquila paz de la mañana. "¿Hola, chico, dormiste bien?" El chico asintió con la cabeza y sonrió a su padre. El chico se sentó en silencio y observó cómo su padre se movía por la cocina preparando café. Pensó en cómo a veces extrañaba tanto a su padre que le dolía el estómago. Estaba seguro de que su padre no se preocupaba, si se hubiera preocupado, no los habría dejado ir. Así que cuando le dolía el estómago, dejaba que la rabia alejara el dolor. A veces, la rabia crecía como un monstruo dentro de él. Cuando se volvía demasiado grande, atacaba y se encontraba metido en una pelea en la escuela. La voz de su padre volvió a interrumpir sus pensamientos. "Entonces, ¿qué planes tienes para el primer día de tus vacaciones?" El chico encogió los hombros. No había pensado realmente en ello. Le dijo a su padre que estaba pensando en simplemente pasear por el vecindario para ver qué estaba pasando. "De verdad, hijo, es una buena idea. Solo no te metas en problemas. Lo siento, sé que es el primer día de tus vacaciones, pero tengo que ir a trabajar hoy. No volveré hasta después de la cena. Tendrás a tus hermanos aquí contigo. Espero que te comportes y les hagas caso. Cuando llegue a casa, tú y yo debemos sentarnos y hablar. Tu madre me mencionó que has tenido problemas en la escuela. Me dijo que te has estado metiendo en peleas, pero hablaremos de eso más tarde. Pásala bien hoy. Solo mantente alejado del huerto de naranjos al otro lado de la calle. Es fácil perderse allí. Y dicen que hay animales salvajes viviendo allí." El chico escuchó ligeramente a su padre decirle que era peligroso cruzar la calle e ingresar al huerto de naranjos. No tenía miedo de ningún animal, era valiente, después de todo, tenía 12 años. Terminó su desayuno y regresó a su habitación para vestirse. Se puso sus nuevos shorts negros y su camiseta favorita con el logo del equipo de hockey Montreal Canadiens. La camiseta estaba un poco desgastada, tenía algunos agujeros pequeños y el logo del equipo se estaba desvaneciendo. No se dio cuenta de nada de esto. El equipo de hockey Montreal Canadiens era el equipo de Junior, y serían campeones del mundo nuevamente. Tan pronto como se organizaran. Junior agarró su gorra y abrió la puerta principal. El cálido sol de Florida explotó en la habitación. Junior tuvo que cubrir sus ojos hasta que se acostumbraron a la luz brillante. Podía sentir el calor del sol en su cara menos bronceada. Vaya, ya hace calor, pensó, bueno, Junior se puso su gorra de béisbol, cerró la puerta y comenzó su aventura. Junior caminó lentamente hasta el final del camino de entrada y miró el huerto al otro lado de la calle. Miró a la izquierda y luego a la derecha, hasta donde podía ver, no había más que árboles de naranja. Seguro que es grande, pensó. Me pregunto qué tan profundo será. Se quedó allí, pensando por un momento en la inmensidad del huerto y en los peligrosos animales de los que su padre le había advertido. Bueno, pensó Junior, encogiéndose de hombros, y comenzó su día de exploración. Junior esperaba conocer nuevos amigos hoy para tener a alguien con quien pasar el tiempo mientras estuviera atrapado aquí. Junior caminó lentamente por la cuadra y vio que no había nadie alrededor. La calle parecía un pueblo fantasma. Gracias a Dios, no había fantasmas reales. Siguió caminando hasta llegar a la esquina. Nada, no había nadie alrededor. Era demasiado temprano en la mañana para que alguien estuviera afuera, pensó. Mientras Junior se dirigía de regreso a casa de su padre, pensó que había visto algo de reojo. Rápidamente miró hacia el huerto. Podía ver la hierba alta moverse pero no podía ver nada. ¿Podría haber sido el viento? No, no había viento en absoluto. De hecho, una bandera afuera de la casa de su padre colgaba flácida como un fideo húmedo en el asta de la bandera. Estaba un poco curioso por si algún animal había movido la hierba alta en el huerto. Junior comenzó a caminar lentamente de regreso a la casa de su padre sin apartar la vista del huerto ni por un segundo. Su curiosidad lo estaba volviendo loco. ¿Qué fue el sonido que había escuchado? ¿Y qué hizo mover la hierba alta? Estaba a mitad de camino a casa cuando se detuvo. Junior simplemente tenía que ir y ver qué había escondido en la hierba alta. Al principio, consideró ir a casa para decirles a sus hermanos dónde iba. Pero pensándolo bien, realmente no tenía sentido, probablemente ambos todavía estaban dormidos. Además, Junior prefería a su hermano Andrew. No era tan mandón como Jesse. Andrew siempre tenía tiempo para hablar e incluso jugar con él. Mientras que Jesse sentía que era demasiado genial para pasar tiempo con los niños pequeños. ¿Qué pensaría la novia de Jesse? Jesse era un perdedor total, pensó Junior. Junior cruzó la calle y se detuvo cerca del borde del huerto. La hierba alta era más alta de lo que imaginaba. Parecía una jungla salvaje. Estaba un poco asustado pero no iba a dejar que eso lo detuviera. Comenzó a empujarse lentamente entre la hierba alta. Podía sentir cómo la hierba rozaba su piel desnuda y las picaduras de los insectos. Pero eso no le importaba. Estaba decidido a llegar al otro lado y descubrir qué había allí. Avanzó despacio, empujando las ramas y las hojas a un lado mientras avanzaba. El sonido de su respiración resonaba en sus oídos. Los latidos de su corazón se aceleraron mientras avanzaba más y más profundo en el huerto.
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